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El ocaso de un sistema 

Crisis mundial del 
SoGialismo 

El auoiallsnio, como todos los 
fli8temaa erróneos, lleva ea sí mis
ino el germen de su muerte. No 
hay un solo país an Europa donde 

-no atraviese profunda orláis. En 
todos se ha roto la unldal de los 
partidos soolallstas, y en todos 
prodiioeae la eaolslón por el juicio 
que a los distintos grupos merece 
la aplloaoión práoüoa del soolalls-
mo puro o extremo, realizada en 
Rusta. 

ReflrióiidonoB a Italia, preoi 
aamente en estos días da mucho 
que hablar un libro eeorito por 
^oBBoolaliatas que noaban de vol
ver de Rusia, en el oual se pinta 
OOD negros colores la eituaolón de 
aquel país bajo la fevoz dictadura 
bolchevista, reducido a la más es
pantosa disolución económica y 
moral y al más evidentn retroceso 
«ooial; Turatl , jofa do los soolalia-
4tas moderados, b» tomado pie de 
este libro para lanzar contra el 
bolchevismo los ir ás acerbos ana-
lemán; y todo ello ha impresiona
do vivamente a los sooialistaa ita-
liaooR, 

He aquí un breve pero eloouen-
tisimo párrafo del prólogo que a 
dicho libro autibulohavlsta ha es 
orito Turatl: 

«LBB teorías de Moooú son pura 
negaoión del sooialiHmo y regre 
BIÓU » )H barbarie do la Edad Me
dia: urgti una reHoción enérgica 
que salve lo dignidad del socialis
mo». 

Tiimbiéii es Interesante lo ocu
rr ido reotentemeritH pn la cass 
«Fiai«, estableoida en Turín, ciu
dad que VftnlK sl'nfio seda y foco 
oentral d«l bolchevismo Italiano: 
«n la Bleonióii da loa obraros que 
hablan (ÍB formar p; rte del Gonae-
io de 1 < fábrica citada han sido 
derroii ' ioa • i- promotoren del 
movi'üiítrfti) de ocup;:oión do esta -
bleoinilsuto» induHt» iülen operado 
hace u H mH.-es. ü " if^ual )nodo 
es sfg'^f^ci'i.'vo el hecho da que los 
eropri ,;: icrt diteHtioa de Floren-
ola nof^á'! .iHtí a a'quilar sus loca
les pn » qun en «líos celebrara 
aua Bfs>U!v...n el ilofUfreBO sosialia-
tasin qu-í tuvieríin quH sufrir boi-
<*ot Di ottas represalias. Así es ha 

presentado el aocialiamo Italiano 
en el Congreso de Livorno, donde 
DO se reconstituyó la perdida uni 
dad de organización y de espi 
tltU. 

Bn el partido soolaliata suizo 
también existe honda disoiepan-
olaipuesen el Gongruso celebrado 
en ios últimos días de la paHada 
quicena sobre el ingreso en la ter
cera Internacional vo'aron en con
tra de la adhesión 25,324, y eu 
pro 8,724,constatando esle resul

tado una mayoría de 16, 600 vo
tantes opuestos a la tercera Inter
nacional, esto es, noritraiio.4 al co
munismo llburtariü. 

Otro tanto ocurre en Francia. 
Cuatro tendencias dibuiábanse en 
la agrupación socialista antea del 
Congreso de Tours, las cuales sa 
han refundido m dos partidos 
irraconoiliables. De otra parte, a 
pesar da la adhesión a la Tercera 
IiiternaoloDul votada por aquel 
Congreso, contra ella esián 55 de 
los 68 parlamentarios con que el 
partido cuenta. Y, a la vez pier
de afiliadot la (/oiifedernoiÓD Ge
neral del Trabajo en enorme pro
porción más de un 50 por 100 des 
de mayo hasta ahora y L, Huma-
nité pierde lectores y la nación 
entera se ha defendido con éxito 
de la amenaza bolchevista. 

Otro tanto ocurre en Alemania' 
donde son cu»tro ios partidos so
cialistas: uno de ellos-oomunlsta 
o b r e r o - a d m i t i d o como simpa
tizante en la Ititernaclonal de 
Moscú; y 51» misma división se 
Bduaa en Bé gioa.en Checoeslova
quia, en Austria..., en todas par
tes, menoH en Inglaterra. 

¿Y en E^paüh? Es notoria l^éif • 
tica división. 

Sabido es que culturalmente.el 
socialismo español eStá muy por 
bajo do las organizaciones ex
tranjeras del mismo credo: no ea 
fácil, por ello, destacar ideologías 
definidas y proclamadas con la 
firmeza de una convicción serla y 
documentada; paro es público 
quB los más significados Bocialis-
tas of pañales son conservadores 
enemigos acérrimos 'e la Terce
ra Internacional, y hasta nos atre
vemos a asegurar que algunas 
afirmaciones de Turatl, antlbol-
choviatas, la suscribirían los mis-
mírttmos señores Anguiano y da 
los RÍOS, delegudoB eapañoles en
viados a Moscú, si fueran aluce-
ri : en la masa, en oambi», son 
muchos los extremiatas que, al 
imponerse a Jes direotores. 

t r ras t ran al partido hada la dic
tatorial jefatura de Lenln 

Ante tal división, sin hacernos 
y sin sugerir ilusloaes; sin espe
rar la muerte del aoolallsmo pa
ra uno de estos días ¿verdad que 
puede afirmarse la oportunidad 
de aprovechar esta oriaia univer
sal y hondísima del sooiallamo 
para librar al pueblo de e r ror tan 
disolvente y traerlo asanaa orga 
nlzaolones obreras oitólioas? 

Estudios Sociales 
MAL PARA TODOS 

—No sé, señor cura, por qué ha 
de ser usted tan enemigo de las 
huelgas. 

— Más qua enemigo da las huel
gas, debieras tenerme por enemi
go de las que vosotros hacéis. 

— Y por enemigo nuestro, por 
ooDSlgaiente: poique las huelgas 
aon la reivindicación de nuestros 
derechos y de nuestro bienest r. 

--Bien se oonooa que no te has 
tomado la molestia da pensar un 
poco lo qua estás diciendo, Bal
tasar. Con vuatraa huelgas nadie 
gana y todos perdemos; ¿lo sabes? 

—Hasta ahora vengo sableado 
lo contrario, señor cura. 

—Pues mira. ¿Quién te parece 
á ti que sale gaoando con las 
huelgas? 

— El obrero, qne si é l n o se de
fiende, nadie hay quien lo ampare 
ni defienda. 

- P u e s ni aúa el obrero ga
na con ellas, Baltasar. ¿Quieras 
verlo? 

— No se canso usted, pues estoy 
viendo que antes ganaba dos pe
setas y ahora gano cuatro y cinco 
algunos dias 

—Pero ¿cuántos dias trabajas 
ahora a la aemana? 

—Sumanaa hay que ni siquiera 
ma estreno, señor cura. 

-^¿Y por qué mí>?... 
Porqua antes todos los dias 

habia trabajo, y ahora sólo nos 
dan lo que no pnede pasar por 
otro punto. 

—De modo que antea con me
nos jornal diario teníais más pese 
taa a la semana ¿verdad? 

- Eso HI t̂ a cierto. 
—Pues si aal BOU vuestras g»-

nanolH6.,. 
- Si ea qua se noa impone la 

junta de nuestra sociedad. 
—Y en ello perdemos todos.Vos

otros ya lo estáis viendo. Los 
patronos, porqus sus intereses 

se quebrantan con vuesircs paros. 
Y el pu'iblo entero, qu« ¡jarfene 
oou el desorden de vuestros al 
borotos. 

— De modo que en punto a huel
gas ¿qué piensa usted?... 

—Que cuando sean precisas, 
agotados loa demás raaure<(>s, para 
un fin justo y en épocas en qu» n<> 
causan sin necesidad perjuicios 
extraordinarios a los patronos ni 
a la Indu-'tria, buena:.') son y aúu 
pueden resultar impresora übles . 
Pero latívuestras son quima tsen 
d a de anarquía y de perturbación 
social. 

Mártires negros 
Hace dos años aoabnba de mo

rir Mteaca, y l« sucedió Mouangft, 
Un día, mal aconst^jado por uno 
de los oficiales de su corte, empe
zó a recelar de los orislianos,cu
yo número aumentaba ain cesar 
en su tribu. En seguida ordene 
que se les degollara. 

Sí por casualidad habéis ¡eido 
alguno de los numerosos viajes al 
África central publicados en es
tos últimos tiempo», sabréis que 
a cada instante se ve ensangren
tada aquella desgraciada tierra 
por matanzas hortibiea y ain nú
mero; y que la corte del rey Mtea
ca estaba acostumbrada a ellas! 
de un modo especial. 

Josó Mkasa es el primer conde
nado al suplicio; a él marcha son
riendo, y mientras le alan fuerte
mente ias manos, se limita a de
cir al verdugo: «Dirá» a Mouanga 
que me ha condenado iDJustaman-
te, pero que le perdono de todo 
corazón-. 

E inclina la cabeza bajo el ha
cha. 

Hallándose reunidos todos lo? 
pajes (i«l rey: «Que los que rezau 
pa««n » !a derecha», dice Monati-
ga. E lüffiodialameale todos IOK 
crif^tianos van a colocarle a la de-
reciia. F-i'man de ellos dos gru-
pa.s: atati junio?* a todos los j óve -
ueH dB 'luníiocho a veiutiuiuco 
aíioh; iJê puî .-f, tambióti juntos, a 
todos los más pequeños. Se les 
ató tan eslrechamente que no po-
díaa aiidar sin empujarse unos a 
otros, y aquellos joveccitos que 
iban 8 morir, con la desaprensión 
propia de su edad, se reían de 


